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Prólogo de Evanna Lynch

Recuerdo una puerta muy particular de mi juventud, y la cantidad de noches que me pasé sentada ante ella, deseando que se abriera y revelara sus secretos. Era una puerta normal y corriente, de la que sólo destacaba su vulgaridad —una puerta de madera sin ventanita, con un pequeño picaporte dorado—, y sin embargo me tenía horas cautivada. Me quedaba mirando fijamente aquellos oscuros paneles de madera de roble, y mi frustración aumentaba mientras maquinaba diversas formas de entrar por aquella misteriosa puerta. Los minutos se sucedían y yo seguía buscando dibujos en la madera y examinando las bisagras; solo se oía el débil murmullo de una radio, una mosca que pasaba zumbando y unas campanillas que tintineaban suavemente cuando el viento las agitaba. Mientras esperaba, encendía y apagaba el interruptor de la luz, o resucitaba la planta del alféizar de la ventana con una reluciente poción de color verde loro.

Pero no era una puerta de verdad: era la animación del dibujo de una puerta de jkrowling.com. La web contenía un caótico revoltijo de parafernalia que habrías podido encontrar en la mesa de J.K. Rowling, y si apartabas unos papeles arrugados y hacías clic sobre unas plumas o cazabas una araña —si la pinchabas y le hacías cosquillas de la forma justa, por así decirlo— la web revelaba lo que, para mí, una joven fan de Harry Potter, eran tesoros fabulosos. Entre ellos había personajes elegantemente representados con finos trazos, dibujados en hojas con manchas de té; el borrador de un capítulo de La piedra filosofal con borrones de tinta que tapaban algunas palabras; así como nombres casi reconocibles garabateados en hojas de papel pautado, con anotaciones en los márgenes que jugueteaban con su significado.

Y luego estaba la puerta, aquella impenetrable puerta marrón a la que llegabas a través de una reluciente goma de borrar rosa que había encima de la mesa, y que custodiaba los secretos más codiciados del sitio web. Solo se abría unas pocas veces con los años, y solo si resolvías unos acertijos y adivinanzas. A través de esa puerta la gente descubría los títulos, las cubiertas y las fechas de publicación de los últimos libros de Harry Potter, todas ellas informaciones valiosísimas y cargadas de brillantes promesas.

La puerta permanecía firmemente cerrada muchos más días de los que podías abrirla; solía tener colgado un letrero de «No molestar», que indicaba que detrás de ella estaba sucediendo cierta magia: la de la creación y la imaginación, es decir, la de la autora concentrada en su trabajo. Yo sabía que esos días no se abriría, y sin embargo me preguntaba si, a base de esperar, quedándome allí más rato que cualquier otro fan, cuando la puerta creyera que no había nadie escuchando, tal vez alcanzaría a oír un susurro revelador. En el acogedor despacho de mi padre, el olor a patatas asadas y salsa de carne se colaba por debajo de otra puerta muy real, indicándome que las horas pasaban. Pero muchas veces me quedaba allí y me empeñaba en cenar delante de la computadora, o hacía la tarea con el murmullo de la radio mágica de fondo, convencida de que esa noche podía ser la noche que se abriera la puerta y yo descubriera algo mágico que nadie más había visto nunca. Al final, con un hondo suspiro y una ligera sensación de desencanto, apagaba la computadora y salía a enfrentarme a mi vida de muggle. Pero mis pensamientos volvían a escurrirse hasta aquella habitación, cautivados por aquella puerta y los infinitos misterios que custodiaba.

¿Por qué me fascinaba tanto? Me lo he preguntado mientras leía con detenimiento este libro, algunos de cuyos fragmentos aparecieron por primera vez detrás de esa puerta. ¿Por qué invalidaba mi capacidad de raciocinio y mi aceptación cada vez mayor de la frontera que separa la realidad de la fantasía? Creo que era porque el mundo de detrás de esa puerta parecía completamente… incognoscible. Por mucho tiempo que pasara, o por muchas perlas de sabiduría que nos regalara la puerta, nunca podías saber todos los secretos del mundo de los magos. De hecho, el mundo de los magos sólo iba cobrando sentido a medida que hacías más preguntas sobre él, e iba ordenándose paralelamente a nuestro mundo. Y aquella puerta —una puerta que parecía tan corriente que a la mayoría de los agobiados muggles jamás se les habría ocurrido fijarse en ella— tenía un aura de magia, porque parecía el portal entre nuestro mundo y el de Harry.

La puerta se abrió por última vez coincidiendo con la publicación de Harry Potter y las Reliquias de la Muerte, en julio de 2007, cuando J.K. Rowling escribió que depositaba en los fans los secretos que había ocultado durante años. Y aunque ese momento señaló la conclusión de la etapa de Harry en Hogwarts, estábamos lejos de conocer todos los secretos. En retrospectiva, el lanzamiento del último libro de la saga parecía anunciar un nuevo capítulo del mundo de los magos, que desde entonces ha seguido diversificándose y expandiéndose en multitud de direcciones diversas. A lo largo de los años, mientras escribía los libros, Jo insinuaba a menudo, en las entrevistas, que tenía cajas y más cajas llenas de notas sobre el origen de los personajes; sobre hechizos y tramas secundarias que nunca habían llegado a ver la luz, sino que se habían quedado acumulando polvo en su desván. Así que ya se podrán imaginar la vertiginosa sensación de euforia que tuvimos los fans con el lanzamiento de Pottermore, en 2012, cuando comprobamos que, lejos de ser una metáfora, «cajas de notas», de pronto, se convertía en una subestimación.

Realmente parecía que la imponente reja de hierro forjado de Hogwarts se hubiera abierto de par en par —¡todos los encantamientos antimuggles anulados!—, y nos vimos recompensados con montones de textos sobre diversos temas, desde los linajes familiares y otros colegios de magos, hasta complejas descripciones de las cualidades del núcleo de las varitas o los detalles de lo difícil que es convertirse en animago. Personajes que crecieron y se convirtieron en elementos más importantes de las historias de lo que estaba previsto previamente, y otros no menos interesantes que lamentablemente nunca pasaron de las esquemáticas descripciones de su autora. Historias de magos que se remontaban a la época de Merlín, Nicolas Flamel, magos tenebrosos de los que nunca habíamos oído hablar, y una breve biografía de todos los ministros de Magia desde 1707 hasta la actualidad. Estos son algunos de los artículos presentados a continuación, la mayoría publicados en 2013 y 2014 en Pottermore.com. Algunos contienen notas de la autora, en las que J.K. Rowling comparte reflexiones más personales, como las fuentes de inspiración para nombres y personajes, y apuntes del oficio de escritor sobre las dificultades y alegrías de decidir los parámetros concretos de un universo mágico. También conviene señalar que los artículos de este libro se escribieron antes de que aparecieran la obra de teatro Harry Potter y el legado maldito y las películas de Animales fantásticos.

Esta recopilación trata de sucesos que ocurren a lo largo de toda la serie. Con ella disfrutarán por igual los lectores recién llegados y los más veteranos, pero quienes evitan los spoilers a toda costa deben tener en cuenta que estos textos de J.K. Rowling reflexionan sobre hechos clave repartidos por los siete libros. Para los fans experimentados, para quienes releer los libros de Harry Potter es una especie de experiencia de reorientación necesaria, este libro añadirá aún más dimensiones a las historias originales. Te llevarás una sorpresa cuando descubras que el origen de la fortuna de la familia de Harry es el mismo producto para el cuidado del cabello que utiliza Hermione en su icónico cambio de imagen para asistir al Baile de Navidad (un dato que Harry debía de ignorar, a juzgar por sus numerosos y vanos intentos de adecentar sus famosas y rebeldes greñas). Te compadecerás de una joven profesora McGonagall, que tomó una decisión difícil. Quizás te quedes horrorizado cuando leas que un testarudo libro encantado estuvo a punto de impedir que Neville Longbottom llegase a Hogwarts. O quizás te intrigue descubrir que el carácter soñador de Luna Lovegood ya estaba descrito en una alumna llamada «Lily Moon» incluso antes de que Lily Potter tuviese su nombre. Por lo visto, la magia del mundo real ya estaba en el aire cuando J.K. Rowling, sin saberlo, situó una importante puerta de acceso mágica sobre la tumba de una antigua reina guerrera.

Lo que nos recuerda este libro, que nos permite adentrarnos aún más en la historia del mundo de los magos, es que, pese a sus animales fantásticos e insólitos hechizos, la historia de Harry siempre ha tenido un profundo eco en el mundo real. Es interesante observar que releer estos libros en diferentes etapas de la vida puede actuar como un espejo y reflejar tus inquietudes personales y tu conocimiento cada vez mayor del mundo, a medida que surgen nuevos temas y personajes que previamente habías pasado por alto y ahora adquieren relevancia. Yo era una niña tranquila y creativa que ansiaba encontrar un alma gemela, y me reconfortaba leer las aventuras de un trío de jóvenes especiales e idealistas que se encuentran unos a otros. Ahora que ya soy adulta, hay varios temas que me impactan. La soledad de Remus Lupin. La falibilidad de Dumbledore. El valor de la amistad verdadera.

Pero lo que más me impresiona ahora cuando releo los libros, tan intensamente que resuena en cada una de las páginas, es el profundo anhelo que siente Harry del amor de sus padres. Es curioso que, de niños, aceptemos el mundo tal como es, o tal como nos lo explican; Harry, un niño que no conoció a sus padres, se levantó furtivamente de la cama y encontró un espejo encantado, y todo formaba parte de la aventura. Sin embargo ahora, cuando leo los libros, no se me ocurre ninguna imagen más desgarradora que la de un niñito que deambula por pasillos oscuros por la noche para asomarse a un espejo, durante horas, y ver las caras sonrientes de sus padres, y cómo siguió buscando ese amor incondicional en otros sitios, en todas partes. Lo que Harry tiene que aprender a lo largo de su viaje para derrotar a Voldemort es que la suya es una búsqueda en vano: el amor de su madre nunca lo ha abandonado, sino que se funde con la magia y corre por sus venas, creando un escudo protector que ni la más potente magia oscura puede superar. En definitiva, la de Harry es una historia que confiere esperanza, valor y humildad, pues a nosotros también nos recuerda que no existe ninguna magia, en ningún mundo, más potente, magnífica y abundante que el amor.

Espero que, al sumergirte de nuevo en la historia de Harry Potter, descubras los numerosos portales que conectan nuestro mundo con el mundo mágico. Se esconden a la vista de todos, listos para que los descubras o redescubras, si observas atentamente y te preguntas: ¿de verdad es sólo una puerta, una bota, un mapa… un libro? Así que, para repetir una frasecita recurrente que sonaba en la época de la puerta de madera y que provocaba una oleada de actividad y entusiasmo que recorría todo el fandom: «¡Se abrió la puerta! ¡Repito, SE ABRIÓ LA PUERTA!». Vamos a entrar…
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